
El último día de noviembre, de manera 
totalmente inesperada y fulminante, nos 
abandonó José Luis García Brún. 

En su breve paso por este mundo dejó tanta 
dedicación y tantos logros que, su desaparición 
podemos asegurar ha sido doblemente sentida 
para quienes tuvimos la suerte de convivir con 
él, y hoy nos acongoja su muerte. 

Gran organizador, simplificaba cualquier 
cometido que se le encomendara o que él 
em rendiera, estructurándolo de manera que 
pu J iera continuarse por cualquier compañero. 

Gran ersona, de trato culto y exquisito, su S pérdi a, sin formulismos, es muy sentida. Desde 
estas páginas, con todo el sentimiento, le 
rendimos este pequeño homenaje acompañando 
en el dolor a sus padres, a sus hermanos, a su 
prometida Pilar, y a tantos y tantos amigos y 
amigas que le lloramos como a un hermano. 


